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			Sinopsis

		

		
			Rachel debe ocuparse del legado de su difunto marido. Para ello deberá tratar con Blake Sherrington, un ejecutivo tan atractivo como arrogante, tan grosero como deseable. Un hombre que, desde el primer momento, le deja muy claro lo que quiere de ella.

			Pero Rachel no puede amar. Rachel ya amó. Amó y odió. Porque vivió un amor tan bonito y perfecto que la destroza pensar en la forma en que terminó.

			Lo único que desea ella ahora es vengarse. Y para ello bien puede servirle Blake, un hombre que colecciona amantes de una noche. Con lo que no contaba Rachel es con la posibilidad de que, en esta historia, dos corazones puedan acabar destrozados.

			Blake desea a Rachel Stone como nunca ha deseado a ninguna mujer. Pero, después de quedar cautivado por la tristeza que habita en sus ojos dorados, ya no se conforma con su cuerpo. Él, ahora, lo quiere todo. 

		

	
		
			Cautivado

			The Bachelors, 1

			Lina Galán
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			Prólogo

			Nueva York, septiembre de 2001

			Blake empezaba a estar harto de aquella situación. No tenía ni idea de lo que podía estar haciendo allí, en aquel lugar donde todo el que pasaba parecía evaluarlo en silencio. Podía tener solo doce años, pero sabía distinguir perfectamente una expresión de lástima.

			¿Por qué aquella gente lo miraba así, como si fuese un niño desvalido?

			Lo único que sabía era que un rato antes estaba en su primer día de clase y, de repente, su profesora lo había nombrado y le había pedido que acompañara a aquellos señores tan amables.

			¡Por favor! ¡Como si tuviera cinco años!

			—No puedo salir de la escuela sin permiso de mis padres —le había recordado el crío a su profesora con un punto de insolencia.

			—No te preocupes —había respondido la mujer mientras echaba un vistazo de reojo a los desconocidos—. Todo está bien. Estos señores trabajan para el Gobierno y te lo contarán todo.

			Aquellos «señores simpáticos», un hombre y una mujer vestidos con impecables trajes negros, se lo habían llevado del colegio y lo habían montado en un coche igualmente oscuro, sin más explicación que mostrar sus identificaciones con placas doradas y sus caras de pena. Ni siquiera lo habían dejado ir a casa o llamar por teléfono desde la secretaría del centro. Por eso, en aquel momento, seguía sentado en uno de los sillones de lo que parecía el salón de la primera planta de una vivienda, puesto que había sofás, mesas, sillas, jarrones con flores, estanterías con libros y juegos… Aunque algo no cuadraba del todo, y no solo porque no hubiera ni un triste televisor. Además, había visto pasar por allí a varios desconocidos que no le decían nada y que se limitaban a mostrar semblantes de crispación. Le dolía el trasero de estar sentado, tenía hambre y su pesada mochila permanecía sobre sus piernas todavía.

			Estaba cansado de estar allí. ¡Quería ir a casa!

			Tenía intención de buscar a cualquiera que anduviera cerca y exigirle que lo dejara marchar cuando vio entrar a otro niño flanqueado por dos personas tan serias como las que lo habían acompañado a él. El desconocido se sentó a su lado y los adultos desaparecieron por un pasillo desde el que les llegaron susurros y voces amortiguadas.

			—Hola —lo saludó el recién llegado—. ¿Tú sabes por qué estamos aquí?

			Al verlo bien, supo que aquel chico era mayor que él; al menos, dos años más.

			—No tengo ni idea —respondió Blake con un bufido—. Aunque los que nos han traído parecían federales o algo así, ¿no?

			—Más bien del Servicio Secreto —respondió el otro, ufano, como si su pequeña diferencia de edad le otorgase un punto más de sabiduría—. ¿No has visto los auriculares que llevaban camuflados en las orejas?

			—¿Y qué tenemos que ver nosotros con el Servicio Secreto? —volvió a bufar el más joven.

			—Tal vez él sepa algo.

			Blake siguió la dirección del gesto de la cabeza del chico y divisó a un niño sentado en el suelo, bajo una ventana. Se había fundido de tal manera con las floreadas cortinas que no había reparado en él. Aparentaba ser el más pequeño de los tres y parecía asustado, aunque su rostro apenas se divisara porque tenía la cabeza totalmente inclinada hacia abajo. Se aferraba las piernas con los brazos y apoyaba la frente en las rodillas.

			—No me había dado cuenta de que había alguien más —señaló—. Vayamos a ver si sabe algo.

			Los dos muchachos se acercaron al otro niño y se sentaron a su lado, también en el suelo.

			—Hola. ¿Tú tienes idea de por qué estamos aquí? —le preguntó uno de ellos.

			El crío se limitó a encogerse de hombros.

			—Pues menuda mierda —farfulló el mayor de todos—. Unos tipos que parecen haberse escapado de una peli nos sacan del colegio el primer día de clase, nos traen a un sitio desconocido y no nos explican nada. ¿Qué es este lugar? Parece una casa normal y corriente, pero me está dando un mal rollo…

			Blake, que en apariencia era el mediano de los tres, se puso en pie de un salto. El muchacho de más edad se había quejado de la situación, pero nadie se había enterado de su protesta, así que a Blake no le quedó más remedio que actuar. Desde muy pequeño se lo había considerado un líder, porque nunca parecía conformarse si no le daban una explicación.

			—¡¿Alguien puede decirnos qué hacemos aquí?! —chilló. Había decidido ser el que tomara las riendas del asunto. Ya estaba hasta las narices de que los ningunearan solo por ser unos críos—. ¡Exigimos hablar con nuestros padres!

			—¿Qué son esos gritos?

			Un hombre apareció en el salón. Llevaba barba y vestía unos vaqueros y una camisa de cuadros, lo que le confería un aire casero y afable.

			—Queremos llamar a casa y que nos vengan a buscar —demandó el que se había autoproclamado portavoz.

			El tipo suspiró con fuerza. Una mujer ataviada con ropa semejante a la suya apareció a su lado. Ambos se miraron y compusieron una expresión pesarosa.

			—Tranquilizaos, chicos —trató de calmarlos el hombre—. Enseguida os lo explicaremos todo. Tened un poco de paciencia, ¿de acuerdo? Molly y yo estamos preparando algo de comer. Por cierto, yo me llamo Grant, y Molly es mi esposa. Estáis en nuestra casa, que podéis considerarla vuestra también.

			—Seguro que estaréis hambrientos. —La mujer sonrió—. Y no temáis nada, por favor. Vuestras familias saben que estáis aquí. En realidad, han sido vuestros padres los que han organizado este… encuentro.

			—Molly… —musitó Grant.

			Ella lo hizo callar con la mirada. Una mirada que llevaba implícita la angustia y la desesperación. Él asintió con un gesto y se volvieron a marchar.

			El chico bufó al tiempo que se dejaba caer de nuevo en el suelo.

			—Hablaré con mi padre —gruñó Blake malhumorado—. Él tiene un cargo importante en una gran empresa y sabrá qué hacer.

			—El mío es abogado —dijo el mayor—. Solo por tenerme aquí tirado, él y sus colegas pondrán una demanda a toda esta gente que se van a cagar.

			Ambos sonrieron ante la perspectiva de ver a sus progenitores cabreados por la incompetencia de los que hubiesen permitido aquello.

			—Yo me llamo Reese Dawson —anunció el mayor con orgullo—. ¿Y tú?

			—Blake Sherrington. —A pesar de su corta edad, le tendió la mano y estrechó con fuerza la del chico mayor—. ¿Cuántos años tienes?

			—Catorce. —Pareció erguir sus hombros para dar más énfasis a su respuesta.

			—Yo tengo doce —respondió Blake antes de que ambos dirigieran sus miradas al chiquillo que seguía sin levantar la cabeza—. Eh, tío, ¿cómo te llamas tú? ¿Y cuántos años tienes?

			Tras varios segundos de silencio, el pequeño alzó el rostro y mostró su expresión atormentada. Blake y Reese sintieron una especie de desasosiego al contemplar aquellos ojos, grandes y tristes y de un extraño color violeta.

			—Me llamo Noah y tengo diez años. —Miró directamente a los dos muchachos—. Y deberíais saber que nuestros padres están muertos.

		

	
		
			 

		

		
			—Por fin me he dado cuenta de que hay algo peor que perderte… y es no tenerte jamás.

			LISA KLEYPAS, Donde empiezan los sueños

		

	
		
			Capítulo 1

			Filadelfia, octubre de 2021

			RACHEL

			Empezaba a ponerme nerviosa mientras seguía recorriendo arriba y abajo el reducido salón de mi casa. Volví a apartar la cortina blanca para mirar por la ventana y echar un vistazo a los coches que pasaban a esa hora por la calle desierta de transeúntes. Pero ninguno se detenía. Ninguno era el de Robert.

			Mi marido viajaba a menudo por su trabajo y por eso ya tendría que haber estado acostumbrada a sus retrasos. Incluso, en alguna ocasión, había regresado varios días después del previsto.

			Pero siempre avisaba.

			Sin embargo, ese día, cuando se suponía que debía estar en casa por la mañana, ya eran las ocho de la tarde y no sabía nada de él. Ni siquiera contestaba al móvil. Es cierto que era tan despistado que más de una vez se había quedado sin batería, pero en esas ocasiones le había pedido a alguien el teléfono para avisarme, aunque hubiese sido un desconocido. Viajaba solo y no podía hacerlo de otro modo.

			Cuantas más vueltas le daba, más me preocupaba. ¡Y más ganas me entraban de que llegara para echarle una buena bronca!

			Malhumorada e inquieta, me acerqué al mueble donde descansaban varias fotografías; entre ellas, una de nuestra boda. Sonreí al vernos tan felices en aquella imagen, como si quisiéramos mostrarle a todo el mundo lo equivocados que estaban.

			Robert y yo nos habíamos conocido en la universidad, mientras yo estudiaba Ingeniería Informática y él daba clases de Desarrollo de Software y Aplicaciones, por lo que el anuncio de nuestro matrimonio, hacía ya cuatro años, causó un buen revuelo.

			Por si no ha quedado claro, yo era una alumna y él, un profesor. Yo tenía veintidós años y él, cuarenta y tres.

			No tengo la obligación de justificarme, pero, desde el principio, estuve segura de mis sentimientos. ¿Por qué nadie entendía que me hubiera enamorado sinceramente de él? ¿Y por qué tampoco creían que él se hubiese enamorado de mí? Porque Robert me amaba, de eso estaba segura también, y no hacía caso a los rumores malintencionados que lo tachaban de asaltacunas.

			Contra viento y marea, decidimos casarnos. Estábamos bien juntos, nos gustaban las mismas cosas y, aunque algunos no parecían entenderlo, nos amábamos.

			¿Por qué la gente se cree con derecho a juzgar? ¿Por qué no nos limitamos a intentar ser felices mientras dejamos que otros lo sean?

			A pesar de los chismorreos insanos y de todo lo que dimos que hablar, en cuanto obtuve mi título universitario nos casamos y nos fuimos a vivir a una casita en Roxborough, una zona algo alejada del centro de Filadelfia pero muy tranquila. Yo había encontrado trabajo en una empresa de programación, y él, que decidió en su día dejar las clases para que pudiéramos estar juntos, volvió a ejercer de profesor en la Universidad de Pensilvania después de nuestra boda.

			Durante el tiempo que se apartó de la docencia encontró su nueva pasión mientras se encerraba con sus ordenadores y sus cálculos, entusiasmo que me contagió a mí, que lo acompañé y ayudé en la mayoría de sus proyectos. Por eso compaginábamos nuestros respectivos trabajos con la creación de programas y aplicaciones que luego él se encargaba de vender a empresas de distintos ámbitos. No solían pagarnos demasiado, pero él estaba convencido de que llegaría el día en que uno de nuestros descubrimientos nos haría ricos.

			A mí, ni me importaba.

			Por ese motivo, precisamente, era por el que no dejaba de viajar. Y, a pesar de que seguía sintiendo una enorme admiración por él y me encantaba compartir con mi marido aquella pasión, odié en aquel instante sus ansias por descubrir aquello que él consideraba tan relevante y que lo mantenía alejado de mí.

			Por fin, divisé a través de las cortinas un vehículo que estacionaba junto a la acera. No me entretuve en mirar por la ventana para asegurarme de que era él porque tenía demasiadas ganas de verlo y propinarle una buena regañina para que no volviese a hacerme sufrir de aquella manera. Cuando abrí la puerta, sin embargo, no fue Robert quien apareció ante mí. El hombre que me miraba cariacontecido, con su gorra reglamentaria en la mano y su uniforme oscuro de agente de policía, era Brad Sullivan, al que yo conocía de haber salido juntos durante mis primeros tiempos en Filadelfia y con el que seguía conservando una buena amistad.

			Pero, en aquel momento, no era mi amigo Brad quien me visitaba, sino el agente Sullivan. No había sido consciente, o no había querido serlo, del fulgor azul de las luces del coche apostado al otro lado de la acera.

			—Rachel… lo siento. Siento muchísimo tener que ser yo quien te dé esta noticia, pero… Robert ha tenido un accidente y…

			Brad bajó la mirada.

			—No —musité.

			Mi corazón se detuvo cuando empecé a asimilar lo que pretendía decirme, el motivo que había llevado a Brad a la puerta de mi casa a esas horas de la noche vistiendo el uniforme policial. Me llevé las manos a la boca para sofocar el grito y el llanto que se apoderó de todo mi ser. Una nube de pánico me envolvió y sentí flaquear mis piernas, que se doblaron, incapaces de sujetar mi peso. Brad me agarró por la cintura y pude apoyarme en su pecho.

			Angustia. Dolor. Y miedo, mucho miedo.

			—¡No! —grité. Mis hombros se convulsionaron por el llanto y mi amigo me abrazó con fuerza—. ¡No, no, no! ¡Robert no! —continué sollozando—. Robert no, por favor…

			—Lo siento, Rachel, lo siento… —me repetía una y otra vez mientras acariciaba mi espalda y mi pelo.

			Tuve que separarme de él cuando el llanto de un niño me obligó a detener mis propias lágrimas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York, en la actualidad

			RACHEL

			—Ya sabes que no soy de meterme en tus cosas, hija, pero ¿no crees que ya es hora de que hagas algo con tu vida?

			—Cuando dices «algo», ¿te refieres a salir con hombres, a tener un trabajo normal o a ser mejor madre?

			—¡A todo! —exclamó—. Porque, si al menos te dedicaras a una de esas tres cosas… —bufó—. No sales con nadie desde Robert, ni siquiera con amigas. Dejaste tu trabajo y te consagras a lo mismo que pretendía tu difunto marido, que era encontrar el santo grial del software informático, para lo que no sacas la nariz de los ordenadores. Y en cuanto a tu hijo…

			—Mira, mamá —la corté con los brazos en jarras—, te agradezco en el alma que dejaras tu soleado apartamento de San Diego y te mudaras al frío Nueva York para ayudarme con Jeremy, pero deja de insistir en lo mismo. ¡Hago lo que puedo!

			—No necesito que me agradezcas nada. —Le restó importancia a eso con un gesto de la mano—. Me gusta Nueva York. Me inspira. Y puedo compaginar perfectamente mi trabajo con el cuidado de mi nieto. —Me lanzó otra de sus miradas incisivas—. Además, una madre haría cualquier cosa por…

			—Déjalo, mamá —farfullé—. ¿No tienes que matar a alguien en tu novela?

			—Eres tan tozuda como tu padre —gruñó—, y con esos mismos aires de independencia, que no es más que vuestra particular manera de cerraros ante el mundo.

			—Sabes lo que me duele que me hables de papá —le recriminé—. Hace demasiados años que murió y no tienes ni idea de lo mal que me hace sentir que tenga que mirar una fotografía para recordar sus facciones.

			—Sí, es una pena crecer sin padre —señaló—, como te pasó a ti y le pasará a tu hijo.

			Solo me dio tiempo a abrir la boca antes de que el pequeño Jeremy apareciera en la puerta de mi habitación. Llevaba un pijama amarillo con ositos marrones que yo ni siquiera le había visto. Se frotaba los ojos por el sueño y su suave cabello rubio estaba tan enmarañado que le formaba varios remolinos en la parte superior de la cabeza.

			—¿Mami? ¿Abuela? —preguntó con su voz infantil, todavía pastosa.

			Me tensé de inmediato. Mirar a aquel niño era como volver a tener a Robert delante. Tenía dos años y ya me recordaba tanto a su padre que la mera visión de sus inocentes facciones me producía un profundo dolor. Y era un dolor tan agudo que lo sentía clavarse hasta en el fondo de mi alma.

			—Hola, cariño. ¿Ya te has levantado? —le preguntó mi madre mientras se acercaba y besaba su mejilla sonrosada—. Seguro que te hemos despertado. —Me miró de reojo y alzó una ceja.

			—¿Te sientes mejor si me juzgas? —le reproché mientras salía de la habitación.

			—Nunca te he juzgado —respondió ella mientras tomaba al crío en brazos y se dirigía a su dormitorio—. Recuerda el tiempo que nos dejaste solos a Jeremy y a mí, siendo él un bebé de pocas semanas, y no te censuré… o hace seis años, cuando te limitaste a llamarme por teléfono para decirme que te ibas a casar con Robert. Solo te pregunté si estabas segura de lo que hacías. Tú me respondiste que por supuesto que sí y yo te deseé toda la felicidad del mundo.

			Con toda destreza, la abuela le quitó a su nieto el pijama y el pañal de la noche. Después lo vistió, le lavó la cara y lo peinó tras humedecer su fino cabello con colonia infantil. Durante el proceso, fijé la vista en una de las nubes que decoraban la pared y que formaban parte de la decoración de la que en su día también se encargó Sara Jean Dougherty, mi madre.

			—¿Qué otra cosa podías haber hecho cuando te informé de mi decisión? —proseguí con la conversación mientras bajábamos la escalera—. ¿Hacerme cambiar de opinión?

			—Dios nos libre a todos los mortales de semejante intención —me dijo con su habitual ironía.

			Ya en la cocina, emití un bufido mientras me preparaba un café.

			—¿Podrás encargarte? —Señalé al pequeño, al que mi madre ya había acomodado en su trona—. Tengo cosas que hacer.

			—Sin duda, como siempre —gruñó mi progenitora mientras llenaba un bol de leche y troceaba unas cuentas galletas—. Creo que tú no sabes ni preparar la comida de tu hijo.

			—Según tú —me quejé—, nunca hago las cosas bien.

			—No vayas de víctima, Rachel —me advirtió—. Tienes que saber encajar las críticas cuando son verdad.

			—¿La verdad o tu verdad? —pregunté excesivamente molesta.

			—Mami, mami, mira. —El niño llamó mi atención para mostrarme cómo se llevaba a la boca la cuchara con leche y galletas. Satisfecho, mostró una sonrisa que le marcaba dos bonitos hoyuelos.

			«No te fijes en sus hoyuelos, joder —me dije—. ¿No ves que acabará robándote un pedazo de tu corazón y ya lo tienes bastante maltrecho?»

			—Claro que sí, cielo —le contestó su abuela tras limpiarle la boca con la servilleta—. Ya puedes comer tú solito.

			—Desayuna tú también, mami —me pidió el chiquillo, señalando una de las sillas que rodeaban la mesa.

			—Lo siento, hoy no puedo desayunar con vosotros. Tengo trabajo.

			Ignoré su propuesta, por supuesto. Terminé mi café y cogí un plátano, todo ello sin mirarlo; sin correr el riesgo de ver la carita de decepción que seguro habría puesto.

			—A ver si averiguas algo de todo ese lío que te dejó tu marido —refunfuñó mi madre antes de que me fuera de la cocina.

			 

			*  *  *

			 

			Tras la muerte de Robert, me sentí incapaz de seguir viviendo en nuestra pequeña casa de Filadelfia. A los pocos días de su entierro, me puse a empaquetar mis pertenencias y dejé en aquella ciudad cualquier cosa que pudiese recordarme a él.

			Excepto a Jeremy.

			También tengo que decir que el dinero del seguro fue de gran ayuda. No pude sorprenderme más cuando descubrí la póliza que mi marido había contratado por si le ocurría algo. Nosotros apenas teníamos ahorros, pero, gracias a aquella considerable cantidad, decidí que mudarme a una gran urbe como Nueva York sería lo más apropiado para volver a empezar; una ciudad donde nada ni nadie me era conocido, donde nada ni nadie me recordaría los mejores y los peores momentos de mi vida.

			También tengo que admitir que la presencia de mi madre durante todo el proceso fue determinante para no desfallecer. Yo estaba tan aturdida que fue ella la que se encargó de todo, desde el papeleo hasta de buscar una agradable casa con jardín en Ditmas Park, un tranquilo barrio de Brooklyn donde nos acabamos instalando.

			Aunque lo de establecernos los tres fue un poco más tarde. Yo seguía tan perdida por el drástico cambio que había dado mi vida que desaparecí por un tiempo. Me alejé de mi madre, de mi hijo y de aquella casa carente de recuerdos o vivencias. Volver a Filadelfia ya había quedado descartado, lo mismo que regresar a San Diego, la ciudad de mi infancia, una etapa triste y olvidable. Así que respondí a un anuncio de alquiler de casas vacacionales y, con tan solo una maleta, acabé en un bungalow en la bahía de Chesapeake, frente al río Elizabeth. Durante un par de meses mirando amaneceres y atardeceres frente al mar, me dediqué a reubicarme, a asimilar lo que me había pasado y a entender que la vida era aquello, un camino que recorrer, un destino al que llegar y un montón de baches que sortear. También descubrí que, como en una especie de juego macabro, aquel recorrido estaba lleno de normas que teóricamente no se podían incumplir, puesto que había que aceptar cada uno de los obstáculos, sin la posibilidad de rodearlos o hacerlos desaparecer.

			Y también fui consciente de que la distancia no solucionaba nada. Podía alejarme, marcharme a miles de kilómetros, pero los problemas seguirían allí, en el mismo sitio, esperándome… o peor aún: preparándose para perseguirme hasta los confines del mundo y acabar atrapándome de una forma u otra.

			Por eso regresé y acabé instalándome en Nueva York, junto a la que sería mi familia a partir de entonces. Y lo más asombroso de todo fue que mi madre y yo volviéramos a convivir desde que me fui de casa a los dieciocho años para estudiar al otro lado del país. Como ya imaginábamos, nos resultó muy complicado, después de no habernos tenido que dar explicaciones durante todo ese tiempo.

			Ella era escritora de thrillers, que firmaba como S. J. Dougherty, aunque sus ventas a través de pequeñas editoriales no tuvieron mucho éxito. Y fue gracias a su profesión por lo que ella misma se ofreció a mudarse conmigo y a ayudarme, a lo que yo no tuve fuerzas para poner objeción. No nos llevábamos especialmente bien, a la vista estaba, pero ambas claudicábamos un poco de vez en cuando y así íbamos tirando.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando los empleados de la mudanza me preguntaron por el diverso contenido del sótano de la casa de Filadelfia, les dije que se limitaran a meterlo todo en cajas. Y así se había mantenido, en una de las habitaciones de la nueva vivienda, hasta que decidí, a mi vuelta de Chesapeake, revisar todo aquel material informático.

			Yo ya conocía la gran capacidad profesional de Robert, la dedicación y el entusiasmo con el que trabajaba, lo mismo que conocía mis propias capacidades, pero descubrí con perplejidad que llevaba razón en cuanto a pensar que un día descubriríamos algo verdaderamente trascendental. Al repasar sus archivos, encontré aquello en lo que ambos habíamos estado trabajando, aunque yo nunca hubiera creído en sus posibilidades. Pero allí estaba, perfeccionado por Robert, lo que se podría convertir en una revolucionaria aplicación en el campo de la telefonía móvil. Y, al mirar su correo electrónico, hallé con asombro varios mensajes de las dos empresas que pugnaban por conseguir algo tan preciado: Apple y Bell Technology. Por lo que pude comprobar, fue esta última la que le ofreció la cantidad más astronómica de dinero.

			Por si fuera poco, a mediados de 2022 recibí una llamada de Marcus Benedict, el abogado de mi marido, que terminó por turbarme del todo. Robert me dejaba en herencia nuestras pocas posesiones y la titularidad de la patente de nuestro descubrimiento y de las posteriores actualizaciones que sabía que yo llevaría adelante adecuadamente.

			Después de todas aquellas revelaciones, pasé días y días llorando, por la injusticia, por la tristeza, por la ira. Mientras tanto, los correos de Bell Technology se iban acumulando, pero no me apetecía en absoluto tratar con aquella panda de buitres… hasta que, aquella mañana, recibí una llamada de un número desconocido.

			—Buenos días, señora Stone —me saludó una agradable voz de mujer al descolgar—. Soy la secretaria del señor Sherrington, CEO de Bell Technology. Me pongo en contacto con usted para concertar una cita.

			—¿Una cita? —pregunté desconcertada.

			—Sí, señora Stone. El señor Sherrington se reunió en su momento con su difunto marido, por el cual le doy mi más sincero pésame, pero, tras el repentino fallecimiento del señor Stone, este asunto quedó en el aire…

			—¿Se puede saber cómo demonios tiene usted este número? —la interrumpí cabreada.

			—Nos lo dio su esposo, señora Stone, como segundo contacto, por si…

			Colgué. Y cuando vi iluminarse la pantalla de nuevo por la llamada entrante, apagué el teléfono.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba claro que no podría pasarme la vida con el móvil apagado, como tampoco podría posponer mucho más tiempo aquella cita que se empeñaban en pedirme. Decidí al cabo de unos días conectar mi móvil y esperar a la próxima vez que me contactaran para aceptar una entrevista. Al fin y al cabo, aquello era el legado de Robert, que, por mucho que me doliera, debía respetar e, incluso, comerciar con él. Tal vez no aspiraba a ser rica y ni siquiera me había planteado en mi vida qué haría si se diera el caso, pero tampoco pensaba regalarle algo tan valioso a una de aquellas multinacionales.

			Acababa de salir de la ducha cuando recibí, dos días más tarde, una llamada de otro número desconocido.

			—Rachel Stone —contesté al tiempo que me sujetaba la toalla bajo los brazos.

			Pero, en esa ocasión, no fue la amable voz de mujer la que contestó. En lugar de eso, una voz de hombre, directa, profunda, grave pero suave, fue la que habló al otro lado.

			—Buenos días, señora Stone. Al habla Blake Sherrington.

			El mismísimo CEO de Bell me estaba llamando. Qué interesante…

			—Sí, dígame —me limité a decirle.

			—Ya que no le ha dado la oportunidad a mi secretaria de concederle una parte de su, al parecer, valiosísimo tiempo, yo mismo he consultado mi agenda. La espero en mi oficina esta tarde a las cuatro.

			Su voz me pudo haber parecido muy bonita y masculina, pero el tono era el de un arrogante gilipollas. ¿Qué se había creído?

			—Esta tarde no puedo. Tengo otra cita.

			No tenía ninguna, pero no me daba la gana de aguantar semejante impertinencia.

			—Pues la cancela —me ordenó—. Lo que tenemos que hablar es más importante que cualquier otra cosa que tenga previsto hacer.

			Aquello ya no era insolencia. ¡Era pura chulería!

			—Mire, señor Sherrington —repliqué con toda la calma que fui capaz de reunir—. Desde la muerte de mi marido he tenido mil cosas importantes que hacer, así que espere usted su turno. Mañana mismo tengo unas horas libres por la mañana y…

			—Primero desaparece, después dilata todo el proceso y ahora nos ignora —me cortó—. Me parece que no tiene usted una maldita idea de lo que hay en juego, señora.

			—¿Perdón? —Me estaba poniendo de tan mala leche que temí que la fuerza de mi mano hiciera estallar el teléfono.

			—Señora Stone —me dijo con un leve matiz de condescendencia que odié de inmediato—, lamenté mucho la muerte de su esposo, se lo aseguro, pero esto son negocios y Bell Technology, una multinacional que no espera a nadie. Le he dado un tiempo más que razonable para el duelo, pero ya se ha acabado.

			Respiré hondo y expulsé el aire poco a poco.

			—Pues claro que me van a esperar —le solté—. Porque me parece que soy dueña de algo que ustedes están muy interesados en tener. ¡Ah!, se me olvidaba: y a cierta empresa con una manzanita mordida en su logo también le interesa mucho.

			—No puede amenazarme con eso —replicó con jactancia—. Tenemos un contrato que…

			—No, señor Sherrington —lo interrumpí—. No tenemos ningún contrato. Lo único que firmaron usted y mi marido fue un acuerdo. Y ese acuerdo puedo quemarlo ahora mismo si me apetece. No se crea que está hablando con alguien que no tiene ni puta idea de nada.

			—¿Acaso se le ha olvidado que nosotros no seríamos los únicos beneficiados? —me preguntó con un deje de irritación.

			El tipo empezaba a cabrearse. Se lo tenía bien merecido.

			—Usted también saldrá favorecida —continuó—. Porque nosotros conseguiremos nuestro propósito, pero usted va a recibir tal cantidad de dinero que, con toda seguridad, tendrá para vivir holgadamente el resto de su vida —contraatacó.

			—No me quita el sueño hacerme rica con el dinero de su maldita empresa —le espeté.

			—Ah, ¿no? —respondió con tal mordacidad que me hizo odiarlo varios puntos más—. ¿Seguro, señora Stone? Porque parece que, desde la muerte de su marido, ha prosperado usted bastante. Tengo entendido que dejó su barrio de las afueras de Filadelfia y ahora vive en una buena zona de Nueva York.

			Aquello rebasó lo soportable.

			—Oh, vaya, señor Sherrington —solté con un exagerado suspiro—. Acabo de ver en mi agenda que mañana tampoco tengo un hueco libre. Debo ir a la peluquería, hacerme la manicura, asistir a clase de yoga y pilates… Tendrá que esperar usted a, veamos… ¿la semana que viene?

			Estuve casi segura de que mi móvil echaba humo de la rabia que provenía de mi interlocutor.

			—¿Qué quiere? —me preguntó sin disimular la crispación—. ¿Más dinero? Sí, seguro que es eso. Quiere más pasta…

			Lo dejé con la palabra en la boca y colgué.

			—Que te den, capullo —protesté mientras me arrancaba la toalla con fuerza y comenzaba a vestirme.

			 

			*  *  *

			 

			Sabía que ya no me iba a librar de aquel tipo, pero dejé pasar unas horas para que ambos enfriáramos nuestra furia. Ninguno de los dos hizo movimiento alguno hasta que, poco después del mediodía, él decidió volver a llamar.

			—¿Sí? —respondí, aunque reconociera el número de la llamada anterior.

			—Soy Blake Sherrington otra vez. —En su voz profunda parecía haber desaparecido todo el resquemor—. Señora Stone, lamento si antes me he puesto un poco… nervioso. Me interesaría mucho concertar una cita con usted para mañana. ¿A qué hora le iría bien?

			Sonreí. Me lo imaginé clavando las uñas en su escritorio, apretando los dientes y deseando soltarme una de sus frescas por estar obligado a ponerse amable conmigo.

			—Oh, pues parece que había mirado mal mi agenda —le dije mientras me mordía el labio para no reír—. Tengo libre toda la mañana.

			—Estupendo —gruñó—. ¿Le parece bien a las diez?

			—Me parece perfecto.

			—Pues, entonces, hasta mañana a las diez —respondió—. Y espero que en persona se tome esto más en serio que por teléfono, mi querida señora Stone.

			Y colgó.

			Emití una ruidosa carcajada.

			¿En serio me había colgado como venganza?

			Aquello iba a ser divertido.

		

	
		
			Capítulo 3

			BLAKE

			—¡Me ha colgado! —bramé incrédulo, mirando el auricular del teléfono como un idiota—. La maldita viuda, ¡me ha colgado!

			—No quiero echar más sal a la herida —comentó Reese con una mueca—, pero es lo mínimo que podías haber esperado. Has sido tan borde y ofensivo que la pobre mujer no estaba dispuesta a escucharte ni un segundo más.

			—¡¿Yo?! —exclamé—. ¡¿Borde y ofensivo?! Fue ella la que desapareció primero durante dos meses. ¡Dos malditos meses! Y después de que nosotros tuviéramos la deferencia de esperar un tiempo para no parecer buitres al acecho, lo que se le ocurre a la señora es alargar todo el proceso de la herencia hasta lo indecible. Y cuando por fin eso está solucionado y podemos contactar con ella, va y deja a mi secretaria con la palabra en la boca y apaga el jodido móvil durante días. ¿Quién es aquí el ofensivo?

			—¿Tú qué dices, Noah? —insistió Reese—. ¿Ha sido borde o se ha comportado con la educación que merecía esa pobre viuda?

			—¿Tengo que contestar? —murmuró Noah sin molestarse en levantar la vista de su móvil.

			—Tengo una responsabilidad —gruñí—. Y no he llegado a este puesto por ser amable y educado.

			Maldije al ver las jodidas sonrisitas de Reese y de Noah. Si no hubiese sido porque eran como hermanos para mí…

			Pero es que aquel tema estaba empezando a obsesionarme. Hacía ya más de dos años que Robert Stone se había presentado en mi despacho con el proyecto de lo que podía ser una aplicación revolucionaria que estaba dispuesto a vender. Él había aceptado nuestra oferta y firmamos un acuerdo, pero, antes de llegar a firmar el contrato y la consiguiente exclusividad, habíamos recibido la noticia, por parte de su abogado, de que el hombre había muerto en un accidente de coche, y que, a partir de ese momento, deberíamos tratar el tema con su viuda.

			Tal y como le había dicho a ella por teléfono, decidimos dejar pasar un tiempo prudencial para el duelo, y luego no nos quedó más remedio que esperar a que ella arreglase todo el tema burocrático y pasase a ser la titular del legado de su marido…, tiempo que se alargó lo indecible porque la viuda no puso de su parte para legalizar todo el papeleo. El caso es que Bell Technology era una gran multinacional de la comunicación que había dado mucho margen para que la viuda gestionara el luto, y luego para que todo fuera legal, pero ya no podía esperar más. Desde presidencia me estaban presionando, se podía decir que amenazando con cortarme las pelotas, si esa aplicación caía en manos de nuestro más directo rival. Por eso, en cuanto supimos por parte de Benedict que la esposa por fin era la legítima propietaria del legado de su marido, supe que había llegado el momento. Lo que no esperaba era encontrarme con una mujer que colgara a mi secretaria e hiciera lo mismo conmigo, como si una oferta de varios millones de dólares no fuese prioridad en su vida.

			Para colmo, quise que estuviesen presentes durante la llamada las dos personas en las que más confiaba, Reese Dawson, jefe de Ingeniería de Software, y Noah Westbrook, jefe de Comunicaciones y Marketing, que todavía se estaban descojonando de mi reacción ante el desplante de la maldita viuda.

			Ambos eran mis amigos de cara al resto del mundo, aunque nosotros tres sabíamos que éramos mucho más. Nos sentíamos como hermanos, pero las circunstancias que nos habían llevado a sentirnos de esa forma no teníamos por qué compartirlas. Nuestra historia podía resultar triste, incluso singular, pero era nuestra y de nadie más.

			—¿Por qué no pruebas a pedirle disculpas? —sugirió Reese.

			Él era el mayor de los tres, pero nadie lo diría, porque también era el más risueño, el más encantador y el más bromista. A sus treinta y seis años, mantenía la misma juvenil sonrisa que encandilaba a las chicas desde su adolescencia.

			—¿Pretendes darme una clase magistral de tus dotes de seducción? —Alcé una ceja.

			Reese emitió una carcajada.

			—Me parece que eso se te da mejor a ti —me dijo en los vestigios de la risa—, aunque acabes de echar por tierra mi teoría con tu brusquedad.

			Habían sido muchas las veces en las que habíamos debatido cuál de los dos ligaba más. Él decía que yo, con mi cabello negro, mis ojos azules y mi aspecto serio, aunque me tachaba de demasiado gruñón y adicto al trabajo. Yo lo rebatía y decía que él, con su cabello y ojos del mismo tono dorado, su carácter extrovertido y su sonrisa irresistible, aunque poseyera una sensibilidad que pocos habían descubierto y que él se empeñaba en esconder bajo su fachada de tipo simpático y donjuán.

			Al final, el veredicto solía ser el mismo: el que acababa atrayendo a más mujeres era Noah, aunque él no se esforzara en absoluto por agradar a nadie. Su semblante taciturno, sus silencios y sus enigmáticos ojos color violeta parecían hacer todo el trabajo.

			Pero ninguno de los tres tenía el más mínimo interés en relaciones estables, mucho menos en el matrimonio o en formar una familia. Estábamos convencidos de que había poco que ganar… y mucho que perder. Por eso, en algunos ámbitos se nos conocía como The bachelors, los solteros empedernidos que no tenían intención de dejar de serlo nunca.

			—¿Acaso pretendías que intentase camelarme a esa impertinente señora? —le pregunté con sorna.

			—Con que hubieses sido un poco más amable habría habido suficiente —respondió él.

			Noah apenas había comentado nada al respecto, aunque, conociéndolo tanto, estaba seguro de que estaba a favor de Reese y pensaba que yo había sido un capullo. En su línea silenciosa, se puso en pie y se dirigió a la puerta.

			—Creo que será mejor que comamos algo y te tranquilices un poco —me dijo—. Cuando regresemos, la vuelves a llamar y te disculpas.

			—Está bien —gruñí.

			Reese y yo siempre habíamos tratado de proteger a Noah, el más pequeño y, en apariencia, más frágil y sensible. Y digo «en apariencia» porque, sin saber cómo, acababa siendo siempre la voz de la razón.

			Pensaba muchas veces que, con su extraña mirada, conseguía hechizarnos a todos.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, va, tú puedes, Blake —insistió Reese una vez más—. Seguro que eres capaz de pedirle disculpas sin que te explote un globo ocular.

			—Que te den —rezongué mientras marcaba el número más reciente en el teléfono de sobremesa de mi despacho.

			Ambos habían tenido razón en cuanto a que dejar pasar unas horas enfriaría mi resquemor y mi animadversión por aquella mujer. Aun así, en cuanto oí su insufrible voz, demasiado suave para una mujer que debía de rondar los cincuenta, como su difunto marido, me vi obligado a clavar las uñas en mi escritorio, apretar los dientes hasta sentirlos crujir y tragarme las ganas de decirle lo que pensaba de ella.

			—Soy Blake Sherrington otra vez —le dije—. Señora Stone, lamento si antes me he puesto un poco… nervioso. Me interesaría mucho concertar una cita con usted para mañana. ¿A qué hora le iría bien?

			Puse los ojos en blanco al ver a Reese alzando su dedo pulgar, como si hubiese logrado batir alguna marca mundial. Noah, que parecía estar ausente mientras miraba por la ventana, elevó una de las comisuras de su boca y sonrió en silencio.

			—Oh, pues parece que había mirado mal mi agenda —me contestó la mujer—. Tengo libre toda la mañana.

			—Estupendo —gruñí—. ¿Le parece bien a las diez?

			—Me parece perfecto.

			—Pues, entonces, hasta mañana a las diez —respondí, sin poder evitar soltarle una pulla después—. Y espero que en persona se tome esto más en serio que por teléfono, mi querida señora Stone.

			Y colgué.

			—No me lo puedo creer —alucinó Reese—. ¿Le has colgado?

			—No puedo permitir que se crea la dueña de la situación —bufé—. Te recuerdo que estoy en el punto de mira del consejo de administración y me juego el cuello. No toleraré que esa… viuda negra se ría de mí.

			—¿Viuda negra? —inquirió Noah.

			—Eso es lo que me parece —rezongué—. Una mujer que, desaparecido su esposo, solo quiere sacar tajada de su muerte. Una avariciosa que, con sus jueguecitos, lo único que busca es obtener el máximo beneficio. Pues aquí la espero, señora Stone.

			—Pobre mujer —suspiró Reese.

		

	
		
			Capítulo 4

			RACHEL

			Aquella escena me retrocedió durante un instante a mi infancia. Mi madre movía los dedos a toda velocidad sobre su ordenador portátil mientras un vaso de humeante café estaba situado peligrosamente cerca del teclado. Aunque advertí varias diferencias, como en uno de esos pasatiempos en los que observas dos imágenes para encontrar los detalles que no las hacen idénticas.

			En aquel instante, para empezar, faltaba el humo del cigarrillo que se estaría consumiendo en un cenicero de cristal en la imagen antigua, ya que mi madre había decidido darle fin a aquel vicio el día que, con un golpe involuntario de su codo, la colilla aún encendida había caído sobre sus notas y papeles y había provocado un pequeño incendio que la asustó y la cabreó a partes iguales. En segundo lugar, su viejo PC había sido sustituido por el más moderno MacBook. Y, para terminar, no estaba sola en la habitación.

			A un par de metros de ella, bajo la ventana, una mesa y una silla de color verde de tamaño infantil servían de lugar de juegos a Jeremy, mi hijo, que apretaba con saña sus ceras de colores sobre una hoja de papel. Estaba tan concentrado en su tarea que su pequeña lengua rosada asomaba entre sus dientes. Al verme aparecer, sus grandes ojos castaños, tan parecidos a los de su padre, brillaron de emoción.

			—¡Mira que he dibujado, mami!

			El crío alzó aquella cuartilla y me mostró una mezcla de rayas y círculos de diversos colores.

			—Qué… bonito —dije sin apenas inflexión en la voz.

			Él, satisfecho, siguió atacando las láminas con sus ceras. Mi madre, al verme tan estática, se levantó de su silla y se acercó a su nieto con una gran sonrisa.

			—Oh, ¡qué bien dibuja mi niño! —Se agachó frente a él y le dio un beso en la mejilla.

			—Pinta tú también —sugirió el pequeño mientras le ofrecía una cera a su abuela.

			—Veamos… —Ella cogió una cuartilla en blanco y dibujó una casa rodeada de flores y árboles—. Ya está. Es nuestra casa. ¿Qué te parece?

			El chiquillo emitió una carcajada de alegría y decidió que, aunque le gustaba el dibujo, le hacía falta su toque personal, porque empezó a cubrirlo con garabatos de color marrón.

			—Va a quedar perfecto —comentó su abuela con una sonrisa.

			Mientras hablaba, me miraba de reojo, aunque no hallé en mi progenitora ningún vestigio de reproche. Más bien me observó con un atisbo de tristeza. Lo que sí consiguió fue que, de nuevo, apartara la vista porque me hacía sentir mal, una mala persona, por lo que estaba haciendo.

			¿Acaso no entendía lo difícil que resultaba aquello para mí?

			—Mamá, me voy —le dije, por fin—. Tengo que reunirme con el imbécil de Bell.

			—Ese imbécil es el que va a hacer posible que ganes un montón de pasta —refunfuñó al tiempo que nos alejábamos de Jeremy.

			—No hago esto por dinero —la rebatí—. Lo hago por Robert.

			—¿A pesar del rencor que sigues sintiendo? —me preguntó con cierta cautela.

			—No pinches, mamá —bufé—. Era mi marido y lo quería. Además, es el resultado de mucho trabajo y dedicación, sobre todo por su parte. Alguien tiene que encargarse de la labor de continuar.

			—Está bien, está bien, no te exaltes —resopló—. Te alteras demasiado pronto. Al menos, conmigo.

			—Será que no paras de provocarme —gruñí al tiempo que me dirigía a la puerta.

			—¿Vas a ir así vestida a esa reunión?

			—Lo sabía —suspiré—. Sabía que aún no habías terminado de criticarme.

			—No te critico, Rachel, pero deberías vestir un poco más formal, para ofrecerle una imagen de más seriedad a ese CEO.

			Revisé mi atuendo, tan parecido al que solía utilizar para ir a cualquier recado: unos vaqueros, una camiseta azul con un cinturón en las caderas, una chaqueta de punto, unas deportivas y mi larga melena oscura recogida en una coleta. Unos largos pendientes con filigranas de colores colgaban de mis orejas.

			—¿Tengo que ponerme tacones y perlas? —me mofé.

			—No digo tanto —replicó mi madre—, pero ¡hasta llevas una infantil mochila de color indeterminado con florecitas en lugar de bolso! Tienes veintiocho años y pareces una adolescente…

			—Son margaritas —refunfuñé—. Son mis flores favoritas. Y es mi mochila de la suerte. La tengo desde que estudiaba y la usaba cuando tenía un examen importante…

			Mi voz se fue apagando.

			—Te la regaló Robert, ¿verdad?

			No contesté; me guardé mi respuesta afirmativa. Había sido el primer regalo que me había hecho mi entonces profesor, cuando empezamos a salir a escondidas. Un nudo de dolor presionó mi pecho. Quería odiar a Robert, pero me resultaba tan difícil…

			Mi madre se apiadó de mi semblante triste y ausente.

			—¿Quieres que te trence el pelo, tal y como hice en tu graduación?

			—Es tarde —me quejé mientras miraba mi reloj de pulsera. Robert siempre me decía que debíamos de ser de los pocos que usaban todavía reloj en un mundo donde el móvil servía para todo.

			Lo que yo decía. Resultaba muy complicado odiarlo, aunque lo mereciera.

			—Todavía falta más de una hora para tu cita —se empeñó mi madre mientras me cogía de la mano y me acercaba a su silla de trabajo—. Tú siéntate, que vuelvo en un instante.

			Poco después, percibí cómo deshacía mi coleta, me cepillaba el pelo y lo separaba en dos mitades. A continuación, comencé a notar la agradable sensación de sus dedos en mi cuero cabelludo. Durante el proceso, ninguna de las dos habló, aunque sí oímos la risita de Jeremy, que se había apostado frente a mí y reía encantado al seguir mi transformación.

			—¡Guapa, mami! —exclamó al ver el resultado.

			No me di cuenta de que yo reí al verlo reír a él.

			Me levanté y me acerqué al baño para mirarme en el espejo. Me encantaba aquel peinado y sabía que me favorecía. Las dos trenzas arrancaban desde la raíz de mi pelo en la frente, se abrían hacia los lados y bajaban por mi nuca y mi espalda. Mi madre pasó una de ellas por encima de mi hombro para que pudiera verla, tan larga, tan negra y brillante.

			—Creo que no eres consciente de lo guapa que eres, hija —me susurró—. Con el pelo recogido todavía acentúas más tus rasgados ojos dorados y tus facciones marcadas y elegantes.

			Desvié un instante la vista para contemplarla a ella, con su cabello teñido de rubio y sujeto con un pasador. Su rostro seguía siendo hermoso a pesar de las arrugas y las violáceas bolsas bajo los ojos, síntomas de demasiados años de soledad.

			—Ahora sí que se me hace tarde —me limité a decirle mientras pillaba la mochila. Le dediqué una rápida mirada a Jeremy, aunque él se había vuelto a sentar en su silla y continuaba con su labor artística.

			 

			*  *  *

			 

			En la mismísima Quinta Avenida, frente a Central Park, se ubicaba la imponente Bell Tower, que se erigía como un gigante de cristal, cerca de la nostálgica Tiffany y de, paradójicamente, la más concurrida y famosa tienda de Apple.

			Atravesé la entrada de cristal para acceder al impresionante vestíbulo y corrí hacia uno de los ascensores, que en ese momento mantenía sus puertas abiertas. Me había sorprendido saber que las oficinas de la influyente empresa tecnológica se encontraban en la tercera planta. Siempre había imaginado a los más importantes ejecutivos en los pisos más altos de los rascacielos, como si el poder y el prestigio se midieran en metros de altura sobre el suelo, el nivel de la gente corriente.

			Tras el ascenso, las puertas se abrieron frente a un elegante mostrador de recepción, donde dos jóvenes sonrientes y de aspecto perfecto atendían la centralita y las visitas. Antes de que pudiera acercarme, un hombre me cortó el paso. Venía de la zona de los despachos y, con su cuerpo ancho y sus andares resueltos, tapó mi campo de visión.

			—Jane —le dijo a una de las chicas—, ya son casi las diez. Recuerda que espero una visita muy importante. En cuanto aparezca, se lo comunicas a Abbey, mi secretaria.

			—Por supuesto, señor Sherrington.

			El tipo, al girarse para regresar por donde había venido, fue consciente de mi presencia. Durante un instante, sus ojos, azules, se pasearon por mi rostro y por el resto de mi cuerpo, provocándome un extraño desasosiego.

			Me sentí turbada. Aquella mirada destiló deseo, aunque solo hubiese sido durante un segundo. Y todavía fue mayor mi desconcierto al pensar que aquel hombre era Blake Sherrington, el capullo arrogante con el que había hablado por teléfono.

			Un par de sutiles aleteos acariciaron las paredes de mi estómago al contemplar su belleza. El CEO poseía un atractivo rostro, de facciones suaves pero, a la vez, muy masculinas. Su cabello negro y pulcramente peinado hacía destacar sus ojos claros, tan celestes como un cielo despejado de verano. Aunque lo más llamativo era su boca, con unos sensuales labios que me hicieron pensar en besos tórridos, largos y húmedos. Todo ello acompañado de una alta y fornida figura a la que le sentaba a la perfección aquel traje oscuro que tenía pinta de estar hecho a medida.

			Pero, de repente, con unas pocas palabras que surgieron de su más que perfecta boca, todos aquellos pensamientos sensuales se dispersaron y desaparecieron como los restos de agua sucia por un desagüe.

			—Esta es el área de gerencia y administración, señorita —me soltó con un deje de exasperación—. Si trae algún paquete o correspondencia, debe dirigirse dos plantas más arriba. —Se dirigió a la recepcionista—. Jane, por favor, estate atenta a lo que te he dicho. Y señálale a esta mensajera el camino de salida. Por aquí no puede pasearse cualquiera.

			Dicho esto, se alejó mientras sacaba su móvil del bolsillo de la americana y lo consultaba, dejando tras de sí un rastro de perfume caro, de soberbia y de desdén.

			Si ya había pensado de él que era un gilipollas, en aquel instante comprendí que era bastante peor. Era un auténtico cretino que había dado por sentado que yo no podía ser la visita que esperaba porque… ¿era más joven de lo que imaginaba?, ¿o porque no iba vestida con traje y zapatos?

			¿Cómo había sido tan tonta de confundir una mirada de desprecio con una de deseo?

			Me quedó claro que lo mío con el sexo masculino andaba más que oxidado.

			—Perdona —me advirtió la recepcionista—. Ya lo has oído. Aquí no puedes estar. ¿A dónde te dirigías exactamente?

			—A ninguna parte. —Le sonreí con esfuerzo—. Creo que no solo me he equivocado de planta, sino de edificio.

			Agarré más fuerte las asas de mi mochila, alcé la barbilla y me introduje de nuevo en el ascensor. Salí del inmueble y, con toda tranquilidad, me encaminé a cruzar la calle para adentrarme en Central Park. Busqué un banco bajo un árbol, me senté y apagué el móvil.

			Miré la hora en mi reloj: eran las diez y diez. Sonreí malévola. El señor Sherrington debía de estar con los nervios de punta ante mi ausencia y, con toda probabilidad, ya estaría colapsando mi teléfono de llamadas y mensajes.

			Con toda la parsimonia del mundo, saqué de mi mochila un paquete de galletas y comencé a comer mientras tomaba el sol y veía pasar ante mí a una gran variedad de neoyorquinos que paseaban, corrían, montaban en bicicleta…

		

	
		
			Capítulo 5

			RACHEL

			—En fin —suspiré mientras comprobaba que ya había pasado una hora—, creo que ha llegado el momento.

			Comprobé en un pequeño espejo que no tuviera restos de comida en la boca, me colgué de nuevo la mochila al hombro y volví a la Bell Tower. Una vez en la tercera planta, ignoré a las recepcionistas, que parecían centradas en otra visita, y me dirigí al pasillo por el que había visto desaparecer al CEO una hora antes.

			Sin molestarme en aminorar mi marcha, giré un par de veces hasta encontrarme con el alboroto que tenía lugar en una especie de vestíbulo. Una mujer de unos cuarenta y pico, que supuse la secretaria, mantenía el auricular del teléfono en su oreja con cara de agobio mientras el CEO gritaba a alguien a través de su móvil.

			—¡No, ya te he dicho que no se ha presentado…! ¡Y cómo cojones voy a saber por qué…! ¡Mira, Parker, no me toques las pelotas! ¡¿Qué quieres que haga?! ¡¿Que envíe a los SWAT a buscar a la maldita viuda?!

			Tuve que morderme la lengua para no reír mientras me acercaba a la secretaria. Me fijé en la plaquita que descansaba encima de su mesa, donde rezaba su nombre: Abbey O’Brien.

			—Buenos días, Abbey —la saludé—. Perdona, no sé si vengo en mal momento. —Señalé con una mueca a su jefe—. Tenía una cita con el señor Sherrington.

			—Últimamente nunca es buen momento. —Sonrió con disimulo mientras consultaba su ordenador—. Si me dice su nombre, por favor…

			—Rachel Stone. Y tutéame, por favor.

			La mujer, en primer lugar, me miró con los ojos muy abiertos. Después, se colocó la mano sobre la boca para sofocar una carcajada.

			—Dios, ya era hora —murmuró mientras el CEO se encerraba en su despacho con un portazo—. ¿No has venido un poco tarde?

			Apoyé las manos en su escritorio para acercarme a ella.

			—He llegado a mi hora, Abbey, pero tu jefe me ha confundido con una repartidora y me ha echado. —Me encogí de hombros—. No me gusta ir detrás de nadie.

			—Que esto no se sepa —sonrió—, pero creo que yo habría hecho lo mismo. —Se puso en pie—. Acompáñame, Rachel. Creo que ya lo has hecho sufrir bastante.

			Dio un par de golpes en la doble puerta y abrió.

			—Señor Sherrington, la señora Stone está aquí.

			Me esperé oírlo gritar de nuevo, soltar algún bufido o improperio, pero nada de eso sucedió.

			—Dile que pase, Abbey —se limitó a decir con serenidad. Aunque, después de haber presenciado su ataque de cólera, sabía que se estaría mordiendo la lengua y haciendo una fuerte inspiración para no malograr aquella operación tan importante para la multinacional.

			La secretaria me guiñó un ojo y me hizo pasar.

			—Suerte —susurró antes de cerrar detrás de mí.

			Si aquel hombre estaba muy cabreado, no lo demostró en aquel instante. Aun así, yo me mantuve junto a la puerta, con los brazos cruzados, esperando que él diera el primer paso, que fue girarse hacia mí y dejarse caer en el filo de su mesa. Aunque todavía nos separaban varios metros, sentí que su presencia inundaba el enorme despacho. Su imponente silueta se recortaba frente a la luz del ventanal y me pareció todavía más grande y oscuro, aunque no de una forma intimidante. Resultaba atrayente, magnético, y no solo por su evidente atractivo. Había algo en él que incitaba a provocarlo, a retarlo, solo para irritarlo y conocer sus límites.

			—Joder —murmuró mientras se pellizcaba el puente de la nariz—. La señora Stone, supongo.

			—Eso parece —le contesté—. Aunque, si lo desea, puedo mostrarle mi identificación. —Llevé las manos a mi mochila.

			—No es necesario —murmuró envarado—. Tiene que admitir que es normal que la imaginara más mayor.

			—Yo también lo esperaba a usted de más edad y no por eso lo he confundido con un becario —contraataqué.

			—¿No cree que ya me ha castigado bastante? —gruñó—. Mi único pecado ha sido haberme hecho una imagen mental distinta de usted.

			—Claro, no se preocupe —contesté con un punto de ironía—. Estoy acostumbrada a que la gente dé por sentado algunas cosas y se haga una idea de lo que es «normal».

			El CEO suspiró. Ninguno de los dos se había movido y continuábamos manteniendo las distancias en todos los sentidos.

			—Lamento lo que ha ocurrido antes, en la recepción —dijo, por fin—. Tengo que reconocer que ha sido bastante prejuicioso por mi parte.

			Esbozó una sutil sonrisa que despertó en mí algo que llevaba dormido mucho tiempo. Quizá nunca había despertado de aquella forma tan drástica.

			—Ya van dos veces que me pide disculpas —contesté con una sonrisa—. No sé si es demasiado esfuerzo para el CEO de Bell Technology.

			—En realidad —admitió—, la primera vez que le pedí disculpas por teléfono no fui sincero. Pedí consejo y me recomendaron que lo hiciera. Así pues, es la primera vez que lo hago sinceramente.

			Y, también por primera vez, lo vi sonreír de forma natural, espontánea, con un punto travieso. Tragué saliva. Blake Sherrington podía resultar mucho más peligroso si se mostraba sencillo y cercano.

			—Gracias por su sinceridad —le dije alzando una ceja—. No sé si la franqueza sigue resultando demasiado sacrificio en alguien de su posición.

			—Entre usted y yo todo ha ido mal desde el principio —reconoció—, y creo que ha llegado el momento de arreglarlo.

			Señaló una mesa de madera oscura y forma ovalada que había a un lado del despacho. Sobre la brillante superficie descansaban varios documentos, repartidos en dos grupos dispuestos frente a dos sillas. El CEO me indicó una de ellas y me senté, justo después de colgar mi mochila en el respaldo. Él lo hizo a mi izquierda, dejando una distancia de cortesía y privacidad, algo que agradecí. Mantener una conversación cargada de ironía a cinco metros de distancia era una cosa, y otra muy distinta era tenerlo tan cerca. Necesitaba estar centrada en el motivo de aquella reunión y me turbaba que su costoso perfume invadiera mis fosas nasales o que sus ojos claros parecieran no perderse uno solo de mis gestos.

			—Tómese el tiempo que necesite para repasar los contratos y las condiciones —me sugirió.

			—Eso voy a hacer —le aseguré justo antes de comenzar a leer—. No es necesario que espere aquí. Si tiene asuntos que atender, puede volver a su escritorio. Le prometo que voy a estar tan sumida en la lectura que ni se acordará de que estoy en su despacho.

			—Eso va a ser complicado —murmuró.

			Me removí inquieta en la silla. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Y por qué no se iba a hacer cualquier cosa y me dejaba tranquila?

			Traté de concentrarme en la lectura, y diría que lo logré, pero, en cierto momento, me incliné un poco más sobre el documento y, con el gesto, una de mis trenzas resbaló por mi hombro y cayó sobre la mesa. No le habría dado mayor importancia si no fuera porque, unos segundos después, observé de reojo la mano del CEO acercándose a mi pelo. A continuaci
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